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R  las  bellísimas  é  inimitabks  intérpretes 
de  esta  obra,  señoritas 


^oncepciój]  parnés  y 
(^olores  ,^on/ánc/?es. 


tes'imonio  de  admiración  y  cariñoso  recuer- 
do de 


í 


«  PERSONAJES 

ST 

Lola — ISAaños.  De  encantadora  y  pe 

ligrosa  ingenuidad. 

Pura —20  años.  Muy  buena  y  m 

sensata.^  '^  « 

Engracia ..'.— 4Q  años.    iV^^drileñ^  neta   y 

!  bravia,  n^uy  apetitosa,  á  pe- 
sar de  sus  cuarenta. 

El  Coronel —55  años.  Hombre  llano  y  afa- 
ble. 

Capitán  Zugasti  . . .  —25  años.  (Léase  la  acota)^ón 
del  asistente). 

Manolo  Torrijos.  .—25  años.  No  puede  dormir  de 
bonito. 

EzEQUiEL  Hermoso.— 21  años.  Un  chiste  de  «Col  y 
Flor».  (Véase  el  monólogo 
de  Parellada:  E/^m/zyZ/dn  ) 

El  Doctor....  ...—28  años.  Alegre  y  dichara- 
chero. 

Un  Asistente —21    años.   (Este  asistente  no 

tiene  nada  de  particular). 

LA  ACCIÓN  EN  MADRID.-ÉPOCA  ACTUAL 
Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(^ 


Despecho  e-fi/su  pabffjlói  deh 

V  gimiento  jdA  fa/hnfen 


V 


r/ 


ESCENA  PRIMERA 


i  //  ASISTENTE  hablando  por/felé fono.  Luego  el 
¡y  CAPITÁN  ZUGASTI,  por  t''  foro.  (El primero  ves. 
tira  de  paisano;  el  capitán,  uniforme  actual;  gue- 
rrera de  paño,  pantalón  de  lona,  media  bota,  go- 
rra de  plato  y  sable) 

ASISTENTE 

...No  señor...    con  el   asistente  del   señor   co- 
ronel... 

(Alzando  la  voz). 

...Con  el  asistente... 

(Más  aún). 

...Que  no  soy  el  coronel. 
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que   soy   el   asistente  ..    ¿De    parte  de    quién?... 
¿Eh? 

(Cuadrándose    aníc   el 
aparato). 

...A  la  orden  áz  u5ÍeJ...  Sí...  Está  mejor...  ¿Que 
vendrá  esta  tarde?...  Bjeno;  á  b  orden  de  usted... 

ZUGAbTl 

(Que  habrá  entrado  mo- 
mentos antes). 

¿Se  ha  levantado  tu  amo? 

ASISTENTE 

Si  señor,  mi  capitán. 

ZUGASTI 

Pues  dile  que  estoy  aquí. 

ASISTENTE 

Con  permiso  de  usted. 

(Vüse  por  Ja  izquierda). 

ZUGASTI 


(Al  salir  el  asistente. 
Zugasti  va  hacia  Ja  venta- 
na V  queda  mirando  por 
c/Ia). 


DESDE   LA   CARRERA 


ASISTENTE 

(Por  ¡a  ¡2  "-tercia). 

Dice  el  señor  coronel  que  (enga  usted  la  bon- 
dad de  esperar  un  momento,  flstá  desayunán- 
dose. 

ZUGASTI 
Bien. 

ASISTENTE 
¿Manda  usted  algo  más? 

ZUGASTI 

Nada. 

(Pauso.     Sale   el  asis- 
íenlc  por  el  foro). 

¡Tercera  vez  que  tengo  la  bondad  de  es- 
perar! Sin  duda  hoy  la  inoportunidad  me  acom- 
paña. ¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Ventajas  de  la  ayuden- 
tía! 

(Pausa.  Coge  de  la  me- 
sa un   "Diario  Oficial"), 

El  "Diario  Oficiar"... 

(Leyendo). 

Real    Decreto,,.    Recom- 
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pensas...  Sección  de  Infantería.  Un  retiro  de  te- 
niente coronel  y  otro  de  comandante...  Dos  va- 
cantes y  dos  que  han  muerto...  ¡Cuatro  puestos 
á  recorrer  este  mes!...  ¡Qué  barbarie  moral  en- 
cierra el  escalafón!...  La  muerte  de  un  compañe- 
ro, ha  de  ser  fatalmente  la  alegría  del  ascenso  de 
otro... 

(Tira  el  periódico  sobre 
la  mesa  y  coge  uno  ilustra- 
do de  otra  mesita  que  con- 
tendrá varios). 

..."Arte  Gráfico".,.  El  fenómeno  de!  día... 
Manuel  Torrijos  leyendo  la  prensa...  Torrijos 
lar.ceando  de  capa,  al  primero  de  sus  teros,  en  la 
corrida  del  Domingo  último...  Torrijos  rematan- 
do un  quite...  Torrijos  ovacionado  por  la  muerte 
del  tercero...  Manolo,  en  su  despacho,  conver- 
sando con  su  apoderado... 

(Con  sorna). 

¡Qué  información  más 
interesante!...  ¿Le  dedicarán  todo  el  número? 


gue  Torrijos. 


(Pasa  unas  hojas). 


(Pasa  más  hojas). 


Y  si- 


La  cuestión  de  Marrueos...  Casi 
en  la  plana  de  anuncios,  y...  gracias...  Fuerzas 
indígenas  maniobrando. 


DESDE  LA   CARRERA 


ESCENA    II 

ZUGASTI  y  LOLA. — (Traje  de  calle,  con  sombre- 
ro). Luego  ASISTENTE 

-     LOLA 

(Por  el  foro  y  como 
hablando  con  el  asis- 
íeníe). 

¿Dice  usted  que  están  en  el  gabinete? 

ZUGASTI 

¡Lola! 

(Sale  á  su  encueníro). 

LOLA 

(Sorprendida  fambién). 

¡Zugasti! 

ZUGASTI 

¡Qué  casualidad! 

LOLA 

¿Casualidad...  del  todo? 
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ZUGASTI 

iCómo!  ¿Cree  usted  que.,.? 

LOLA 

Podía  usted  saber  que  tenía    anunciada  mi  vi- 
sita Q  Pura  y... 

ZUGASTI 

Doy  á  usted  mi  palabra  de  que  no  lo  sabía... 

LOLA 

Será   cierto...    jComo    coincidimos  con   íenta 
frecuencia!...  Voy  á  ver  á  Pura... 

(Medio  mu  lis), 

ZUGASTI 

¡Quién  pudiera  leer  en  la  conciencia  de  usted! 

LOLA 

(Volviéndose). 

¿Para  qué? 

ZUGASTI 

Para    saber  si    está  usted    segura  de    que  soy 
yo  el  solo  culpable  de  nuestros  encuentros... 
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LOLA 

¡Zugasti! 

ZUGASTI 

Es  una  duda  que  liene  su  explicación  perfecta. 

LOLA 

{Irónico). 

Como  no  sea  en  la  pedantería... 

ZUGASTI 

No.  Lola,  no;  en  su  indecisión,  en  su  conduc- 
ta, en  su  duda  constante,  en  sus  palabras,  en 
usted  misma... 

LOLA 

¿Qué  quiere  usted  decir? 

ZUGASTI 

Que  me  trata  usted  como  á  un  niño,  á  quien 
se  hace  esperar  con  una  promesa  que  nunca  veo 
hacerse  realidad;  que  no  es  usted  sincera  del 
todo,  y  que  no  veo  el  fin  á  esta  insostenible  si- 
tuación mía. 

LOLA 

¿Y  no  es  sinceridad  mi  eterna  respuesta? 
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ZUGASTI 

Sí...  eterna,  dice  usted  bien  ¡ya  la  sé!:  "Cal- 
ma, paciencia...  quiero  estar  segura  de  mí  mis- 
ma, quiero... 

LOLA 

¿No  es  eso  preferible? 

ZUGASTI 

Quién  sabe;  hay  momentos  en  que  desearía 
que  me  engañase  usted. 

LOLA 

Me  ha  dado  miedo,  siempre,  jugar  á  los 
novios. 

ZUGASTI 

£n  cambio  juega  usted  con  el  cariño  de  un 
hombre,  que  no  ha  tenido  para  usted... 

LOLA 

No,  Zugasti,  eso  no;  y  en  prueba  de  ello  le 
•seguro... 

ZUGASTI 

¿Qué? 
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ASISTENTE 

{Por  el  foro). 
¿Da  usíed  su  permiso? 

ZUGASTI 
¿Qué  hay? 

ASISTENTE 

¿Puedo   pasar   al    gabinete?  Llama    el   señor 
coronel. 


ZUGASTI 


Pasa. 


( Vese   asisfenfe  por  la 
izquierda). 


Siga  usted  Lola;  acabe  usted. 

LOLA 

iba  á  decirle,  que  hoy  tiene  usted  toda  mi 
amistad,  sincera,  confiada,  que  no  merece  usted 
este  silencio  mío;  que  debiera  explicarle,  decir  á 
usted  algo  más...  Pero  no  puede  ser  así...  ¡Si 
como  decía  usted  antes,  pudiera  usted  leer  den- 
tro de  mí...  jCómo  mi  conducta  merecería  su 
agradecimiento!... 

ZUGASTI 

¿Entonces? 
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LOLA 


SLispenJamo3    esta   conversación;    se    lo   su- 
plico... 

ZüGASTI 

Una  palabra  sola... 

LOLA 

(Anunciando). 

lEl  ccronel! 


ESCENA  III 

Dichos  y  e/ CORONEL,  apoyado  en  e/ ASISTENTE. 
( Viste  de  paisano  y  anda  ccn  difículfad) 


CORONEL 

[Por  la  izquierda). 
¿Cué  hoy,  Zugasti? 

ZUGASTI 
Buencs  días,  mi  coronel. 
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CORONEL 
¡Lolita!  No  sabía  que  estuvieras^quí. 

LOLA 
He  llegado  hace  un  momenlo. 

CORONEL 
¿Has  venido  sola? 

LOLA 

Me  acompañó  la  muchacha,  hasta  la  puerta 
del  pabellón. 

CORONEL 

¿Y  por  qué  no  has  pasado? 

LOLA 

Me  entretuve  saludando  á  Zugasti  y  me  des- 
pedía cuando  entró  usted. 

CORONEL 

Pues  si  quieres  ver  á  Pura,  en  su  tocador  está; 
pero  vendrá  en  seguida,  porque  tiene  que  hablar 
con  usted. 

[A  Zugasíi). 
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ZUQASTI 


^Conmigo? 


[El  asistente  saldrá  por 
el  foro  una  vez  sentado  el 
coronel), 

CORONEL 

Un  sablazo  que  le  tienen  preparado. 

LOLA 

Entonces  voy  por  ella;  hasta  ahora. 

{Sale  por  la  izquierda). 

ESCENA  IV 

CORONEL  y  ZUGASTÍ 

ZUQASTI 

¿Y  cómo  se  encuentra    usted  de  la  pierna,    mi 
coronel? 

CORONEL 

Bastante   mejor,    aunque    apenas    puedo  apo- 
yarla para  andar;  tengo  para  unos  días. 


DESDE  LA  BARRERA  tó 

ZUGASTI 

Y.  sin  embargo,  debe  usted  dar  gracias  á  la 
Providencia,  porque  con  lo  que  el  caballo  hizo, 
fué  milagroso  que  no  tuviese  la  caída  mayores 
consecuencias, 

CORONEL 

Dígame.  ¿Ha  llegado  el  teniente  coronel  del 
primero? 

ZUGASTI 

Está  hoy  de  jete  de  parada. 

CORONEL 

Es  verdad,  lo  había  olvidado;  quería  hablarle 
de  un  asunto  que  tiene  ribetes  de  cómico,  pero 
que  acaso  nos  dé  algo  que  hacer.  ¿Sabe  usted  si 
se  ha  presentado  el  soldado  Hermoso,  que  se  ha- 
llaba con  permiso? 

ZUGASTI 

Sí  señor;  precisamente  iba  á  decirle  á  usted 
que  hizo  su  presentación  anoche,  y  que  el  oficial 
de  guardia  le  puso  arrestado  porque  entró  en  el 
cuartel  á  las  dos  de  la  mañana. 

CORONEL 

No  es  extraño.  Ese  lio  á  quien,  por  feo.  hubo 
necesidad  de  rebajar  de  servicio  en  las  guardias 
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de  palacio  y  demás  sitios  en  donde  tuviese  que 
presentarse  aislado,  dio  fin  á  su  licencia  con  una 
conquista  amorosa;  y  esto  no  tendría  tanto  de 
particular,  si  nó  fuera  porque  el  niño  ha  cargado 
con  la  prójima  y  se  la  ha  traído  á  Madrid. 

ZUGASTI 

¿Que  Hermoso  ha  robado  una  mujer. 

CORONEL 

Esto  me  dice  el  alcalde  de  su  pueblo,  en  tele- 
grama que  recibí  anoche,  y  en  esta  carta  que 
acabo  de  leer. 

ZUGASTI 

Es  graciosísimo. 

CORONEL 

Así  es  que,  cuando  baje  usted  al  cuartel,  díga- 
le que  suba,  después  de  rancho,  que  voy  á  inte- 
rrogarle yo. 

ZUGASTI 

Está  bien.    ¿Quiere  usted  algo  para  la  orden? 

CORONEL 

Sí;  la  revista  de  armamento  para  mañana,  y 
diga  al  oficial  de  guardia,  que  permita  subir  al 
pabellón    á   las   personas   ajenas    al    regimiento 
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que  quieran    verme,  porque   desde  hoy   reanudo 
las  audiencias. 

ZUGASTI 

Muy  bien. 


ESCENA  V 

CORONEL,  ZUGASTI,  LOLA  y  PURA 

FURA 
¿Se  puede,  papá? 

CORONEL 
Sí,  hija  mía,  sí. 

PURA 
¡Zugasti...! 

ZUGASTI 
A  sus  pies,  Pura. 

{Lola  se   dirigirá    á    la 
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V       -  ventana,  en  donde  queda- 

rá hasta  entrar  en  acción). 

FURA 

Ya  le  habrá  dicho  mi  padre  que  tengo  una 
comisión  que  desempeñar,  cerca  de  usted. 

ZUGASTI 
Algo  me  ha  indicado. 

PURA 

Se  trata  de  un  festival  que  organiza  la  mar- 
quesa del  Peñón,  á  fin  de  que  los  hijos  de  obre- 
ros, puedan  pasar  siquiera  un  mes  de  verano  res- 
pirando el  aire  del  mar  en  una  especie  de  sana- 
torio, en  la  costa  del  Cantábrico. 

ZUGASTI 
Preciosa  iniciativa. 

PURA 

Cree,  la  marquesa,  que  como  número  intere- 
santísimo, pudiera  figurar  uno  de  esos  carrouse- 
les,  que  tan  artísticamente  saben  ustedes  prepa- 
rar... y...  ya  comprenderá  usted  lo  demás.  Ten- 
go el  encargo  de  rogar  á  usted  que  acepte  el  di- 
rigirlo, porque...  y  en  esto  quizás  alguien  que  me 
escucha  y  que  pudiera  ser  responsable,  conoce 
hasta  donde  llega  su  amabilidad. 

[Se  oye  el  toque  de   fa- 
■        -  gina). 
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ZUGASTI 


Poco  acierto  tiene  la  elección,  y  aún  con  ries- 
go de  un  fracaso,  asegure  usted  á  la  marquesa 
que,  si  mi  coronel  lo  consiente,  se  hará  el  carrou- 
sel  y  quizás  al  saber  su  objeto  mis  compañeros, 
sean  ellos  mismos  los  que  lo  ejecuten. 

(5e  oye  lejano  el  toque 
de  rancho). 

PURA 

Muchas  gracias,  capitán,  en  nombre  de  la 
marquesa  y  mío.  Ahora  mismo  voy  á  enviarle  la 
gran  noticia,  porque  el  permiso  ya  lo  tenemos 
de  mi  padre,  ¿verdad? 

CORONEL 

Desde  luego,  pero  conste,  que  si  esto  le  pro- 
duce alguna  contrariedad,  yo  no  he  dado  su 
nombre  á  la  marquesa. 

ZUGASTI 

Lo  sé,  mi  coronel:  se  ha  hccho  blanco  con 
tiros  lanzados  desde  aquel  balcón. 


CORONEL 


¿Por  Lolita? 


LOLA 
¡Pura!   Mira,  mira;    todos   los  soldados  traen 
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una   cazuela;    se    conoce  que   les   van  a  dcr  de 
comer. 

CORONEL 
¿Oyes  lo  que  se  dice,  Lola? 

LOLA 
¿Me  hablaba  usted? 

CORONEL 

Te  acusa  Zugasti  de  ser  tu  quien  le  ha  reco- 
mendado á  la  marquesa  para  el  carrousel, 

LOLA 

No...  recuerdo  si  lo  habré  hecho;  después  de 
todo,  es  el  único  oficial  á  quien  conozco  lo  bas- 
tante para  saber  que  no  se  negaría.  ¿Me  guar- 
daría usted  por  eso  rencor? 

ZUGASTI 
Por  eso...  no. 

LOLA 
Pues  por  otra  cosa,  sería  usted  injusto. 

CORONEL 

{ApaHe). 

¿Por  otra  cosa?  ¡Ay.  ay.  ay!  Si  estos  no  se 
entienden... 
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ZUGASTI 

Mi  coronel;  si  no  me  manda  usícd  nada  más, 
con  su  permiso  bajaré  á  dar  la  orden. 

CORONEL 

Nada,  Zugasti.  Ya  sabe  que  es  usted  mucha- 
cho á  quien  aprecio,  y  como  también  quiero  mu- 
cho á  Lola,  me  encantaría  que  entre  ustedes  no 
hubiera  nunca  motivos  de  rencores... 

ZUGASTI 

Gracias,  mi  coronel. 

[Dando  la  mano  á  Pura 
y  luego  á  Lola). 

A  los  pies  de  ustedes. 

PURA 

Agradecidísima,  y  rnil  perdones. 

LOLA 

Mil  perdones,  y  agradecidísima. 

ZUGASTI 

[Aparte). 

Quisiera  ver  á  Job  en  mi  caso,  con  todo  su 
cartel. 
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{AI  coronel). 
A  la  orden  de  usted. 

[Sale  por  el  foro). 


ESCENA    VI 
Dichos,  menos  ZUGASTI 

CORONEL 

De  modo,  que  con  el  capitán  Zugasti...  me 
preparabas  una  sorpresa? 

LOLA 

Está  usted  equivocado. 

CORONEL 

Pero  ¿crees  que  vine  al  mundo  ayer  por  la 
tarde?  Ahora  me  explico  el  por  qué  no  pasaste 
al  gabinete,  antes. 

[Llama  al  timbre). 

PURA 

Hubo  conferencia,  ¿eh? 
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LOLA 

Sí;  confieso  que  he  tenido  con  cl  una  entrevis- 
ía,  no  tan  divertida  como  otras... 

CORONEL 

Es  decir,  que  también  estás  tomando  á  risa  al 
capitán? 

LOLA 

No,  señor;  precisamente  es  quien  me  transfor- 
ma; cuando  me  vea  usted  seria,  estoy  pensando 
en  él.  '  ■' 

CORONEL 

Pues  entonces,  hija  mía,  debes  recordarle 
poco. 


ESCENA  VII 
Dichos  y  ASISTENTE  por  el  foro 

ASISTENTE 
¿Llamaba  usted? 

CORONEL 
Sí,  dame  cl  brazo. 
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PURA 
¿A  donde  vas,  papá? 

CORONEL 
A  pasear  un  poco  esta  pierna  por    la  galería. 

PURA 
¿Te  acompaño? 

CORONEL 
No,  vida  mía,  no. 

PURA 

Cuidado,  sosténgale  usted  bien. 

[Durante  esíe  diálogo, 
el  coronel  apoyado  en 
un  bastón  y  en  el  brazo 
del  asistente,  cruzará  la 
escena,  saliendo  por  la 
izquierda). 
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ESCENA    VIII 
LOLA  y  PURA 

LOLA 
¿Has  dicho  eso  á  tu  padre? 

PURA 
No;  como  no  tenía  seguridad  de  que  vinieses... 

LOLA 

¿Tú  crees  que  nos  permitirá  presenciar  la  en- 
trevista? 

PURA 
No  creas;  tengo  mis  dudas... 

LOLA 
¡Cuanto  lo  sentiría! 

PURA 
¿Pero  qué  interés  tienes  en  ello? 

LOLA 

Estar  un  rato  cerca  de  él,  para  ver  si  es  como 
yo  lo  imagino. 
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PURA 

¡Pero  Lolita.  por  Dios!  ¡Qué  dirán  de  tí,  si  su- 
piese la  gente,  el  deseo  que  muestras  por  hablar 
con  un  torero! 

LOLA 

¿Y  qué  tiene  eso  de  particular?  ¿No  es  mi  pa- 
dre senador,  y  dice  que  pronto  será  ministro,  y 
hace  unos  días  invitó  á  comer  á  Belmonte? 

PURA 
En  los  hombres  es  distinto. 

LOLA  " 
Y  en  nosotras,  ¿crees  que  está  mal? 

PURA 
Naturalmente. 

LOLA 

Pues  te  equivocas.  La  primera  vez  que  asistí 
á  nuestro  abono  de  palco,  en  la  plaza  de  toros, 
el  año  pasado,  fui  el  hazme  reir  de  todos,  con  mi 
aburrimiento  y  mi  ignorancia.  ¡Cómo  se  puso  mi 
hermano!  "Estúpida,  necia,  estás  haciendo  el  ri- 
dículo; el  domingo  que  viene  te  quedas  en  casa, 
poniendo  rabitos  de  papel  á  las  moscas   ... 

PURA 
¡Y  hoy  te  figuras  que  haces  buen  papel! 
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LOLA 

¡Imagínate!  Ya  sé  los  colores  de  los  toros... 
sé  lo  que  es  una  verónica,  y  un  farol,  y  una  lar- 
ga... sé  lo  que  es  un  quiebro,  y  un  pase  de  pecho 
y  un  descabello  á  pulso...  Sé  muchas  cosas,  aun- 
que me  quedan  bastantes  por  aprender  y  con- 
sultar. 

PURA 

Oye...  Supongo  que  no  pretenderás  tener  hoy 
una  conferencia  de  toros  con  ese  matador, 

LOLA 

No;  lo  que  yo  quiero  es  independiente  de  eso. 
Es  a. unto  muy  serio. 

PURA 

Bueno;  pero  sepamos  á  qué  llamas  tú  asunto 
serio. 

LOLA 

Tú  verás.  Es  tan  grave,  que  hasta  para  tí  ha 
sido  secreto. 

PURA 
¿No  será  alguna  rareza  tuya? 

LOLA 
Tal  vez  lo  creas  así.  Escucha.  Tú  que  pronto 
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vas  á  casarte,  pensarás  mucho  en  Luis.   ¿No  es 
verdad? 

PURA 
A  qué  negarlo. 

LOLA 

Y  no  se  te  ocurrirá  dedicar  cinco  minutos,  si- 
quiera, ni  al  mejor  de  tus  amigos. 

PURA 

Es  natural.  \ 

LOLA 

Eso  que  tú  dices,  es  natural;  así  hace  una  mu- 
jer verdaderamente  enamorada,  como  lo  estás 
tú;  pues  bien,  este  es  mi  caso. 

PURA 
¿Qué  caso? 

LOLA 

El  del  capitán  Zugasti.  Bueno,  agradable, 
simpático,  que  está  dando  pruebas  de  quererme, 
desde  hace  mucho  tiempo... 

PURA 

Y  á  quien  tú  quieres,  según  tantas  veces  me 
has  dicho. 


DESDE   LA   BARRERA  33 

LOLA 

Sí,  pero  no  como  él  merece.  Y  no  me  atrevo, 
no  me  decido;  pasan  los  días  sin  contesíarle,  sin 
resolver  nada...  Y  es  que  pienso  más  de  lo  nece- 
sario en...  Por  eso  quiero  hablarle;  convencerme 
de  si  es  ó  no,  ese  hombre  ideal  que  me  he 
forjado. 

PURA 

[Á  so  mb  ra  di  sima ;  casi 
con  f error). 

¿Cómo?...  ¿Acaso...? 

LOLA 

El  mismo,  Manolo  Torrijos.  ¿No  lo  acertaste 
antes? 

PURA 

¿Estás  loca? 

LOLA  ^ 

Puede  que  sí, 

PURA 

Lola,  si  no  supiera  lo  buena  que  eres,  me  da- 
rías miedo. 
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LOLA 
Y  sabiéndolo,  me  llamas  loca. 


su  retrato. 


¿Su  retrato? 


Fíjate  en  el  tipo 


{Sacando  del  pecho  un 
pedazo  de  periódico). 

Mira,  aquí  tengo 


PURA 


LOLA 


PURA 


iOh!  Perdóname;  pero  es  tan  absurdo  lo  que 
dices.., 

LOLA 

Quizás,  pero  así  lo  han  querido.  A  mí  me  ha 
llevado  á  los  toros  mi  propio  padre,  diciéndome: 
"Verás  qué  matador  tan  valiente  es  Manolo 
Torrijos".  He  llegado  á  la  plaza,  y  he  visto  á  un 
hombre,  esbelto  y  arrogante,  que  por  su  sola 
presencia  arrancaba  al  publico  una  ovación;  le 
he  visto  después,  con  la  sonrisa  de  indiferencia 
del  que  está  seguro  de  su  arte,  luchar  con  los 
toros,  electrizando  á  la  multitud,  que,  puesta  en 
pie,  seguía,  hipnotizada,    su  emocionante   faena. 
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para  después  llevarlo  en  triunfo,  apoyado  en  mi- 
les de  brazos.  He  presenciado  muchas  veces  la 
repetición  de  estas  escenas;  y  fuera  de  la  plaza, 
en  el  teatro,  en  el  paseo,  en  las  reuniones,  en  la 
prensa,  en  todas  partes,  es  tema  obligado  Ma- 
nolo Torrijos.  A  la  hora  de  la  comida,  en  mi  casa, 
la  conversación  es  siempre  para  él,  el  toro  que 
ha  matado  en  tal  parte,  el  banquete  que  le  han 
dado  en  tal  otra,  la  cacería  á  que  le  ha  invitado 
el  marqués  de  Cual,  la  frase  ingeniosa  que  dijo 
en  el  hotel  del  conde  Fulano...  ¡siempre  él!...  Un 
día  dijo  mi  hermano  Pepe:  "La  verdad  es  que  la 
mujer  á  quien  Manolo  quiera,  podrá  estar  orgu- 
llosa."  ¿No  te  parece,  Pura,  que  es<i  idea  es  lo 
bastante  temeraria,  para  que  dicha  delante  de 
una  mujer,  no  produzca  una  pregunta,  casi  peli- 
grosa, que  diga:  ¿Cómo  amará  Manolo  Torrijos? 

PURA 

¡Pero  desgraciada!...  ¿Has  pensado  siquiera 
en  el  cariño  de  ese  hombre? 

LOLA 

No  lo  sé.  Pero  si  hoy  me  convenzo  que  es, 
como  el  que  poco  á  poco,  he  llegado  á  imagi- 
narme, jamás  seré  la  mujer  del  capitán  Zugasti. 
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ESCENA  IX 

Dichos  y  el  soldado  HERMOSO.  [Visfe  de  unifor- 
me de  lona,  con  gorro.  Es  horriblemeníe  feo) 


HERMOSO 

[Asomando    la    cabeza 
por  la  puerta  del  foro). 


[Dá  usía  su  permiso? 


LOLA 

( Volviendo  la   cara  ha- 
cia la  puerta). 


¡Ay!  ¿Quién  es! 

HERMOSO 
Ezequiel  Hermoso,  pa  servilas. 

LOLA 
¡Qué  susto  me  ha  dado  el  hombre! 
HERMOSO 
[Entrando). 
¡Pues  si  he  pedio  permiso! 
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PURA 

Pase  usted.  ¿Querrá  ver  al  coronel? 

HERMOSO 
No  señora;  que  no  lo  quisiera  ver. 

PURA 
Entonces,  ¿á  qué  viene  usted? 

HERMOSO 
Vengo  de...  visita. 

LOLA 
¿De  visita?  Ja,  ja,  ja... 

HERMOSO 

AVa  dicho  el  capitán  Zugasti:  "Hermoso,  su- 
be á  visitar  al  coronel,  que  tié  que  darte  un  en- 
cargo". 

PURA 

Entonces  voy  á  avisarle. 

HERMOSO 

Señorita,  aspérese  un  poquito;  no  tengo  prisa. 
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PURA 

Es  que  puede  ser  algo  urgente. 

HERMOSO 

No,  no...  no  es  urgente... 

PURA 

¡Ah!  ¿Usted  sabe  ya  lo  que  es? 

HERMOSO 

Me  se  figura...  Porque  ayer  se  me  paró  el  reló, 
y  en  vez  de  venir  al  cuartel  á  las  ocho,  vine  á  las 
dos  de  la  mañana,  y  se  conoce  que  me  le  va  á 
dar  cuerda...  vamos  que  me  va  á  dar  un  zumbió. 

LOLA 

¿Es  que  le  van  á  castigar  á  usted?  jPobrecito! 

HERMOSO 

Qué  buen  corazón  tiene  usted...  y  ¡qué  guapa! 


DESDE   LA   BARRERA  39 


ESCENA  X 

[Dichos  y  cl  CORONEL,  acompañado  del  ASIS- 
TENTE) 


CORONEL 

[Por  la  izquierda). 

¡No  puedo  más! 

PURA      . 

Aquí  está  mi  padre. 

CORONEL 

Cada  paso  que  doy,  veo  las  estrellas... 

HERMOSO 

[Aparte). 

Con  esa  pierna  no  va  á  poder  ser. 

CORONEL 

¡Hola!    Ya  tenemos   aquí  al  tenorio   del   regi- 
miento. 
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HERMOSO 

Mi  coronel,  yó 

le  diré  á  usia... 
CORONEL 

¡Cállese  usted! 

{Dirígese  al  sillón;    una      1 
vez   sentado   se   retira    el     1 
asistente  por  el  foro).             1 

HERMOSO 

[Aparte). 

¡Maria  Santísima,  que  lo  sabe  too! 

CORONEL 

Vosotras    tend 
dentro,  ¿verdad? 

reis    que    hacer    algo 
PURA 

por 

ahí 

Ya  nos  vamos. 

LOLA 

¡Qué  pena!   A  mi  que  me  gusta  tanto 
los  soldados. 

esto 

de 

PURA 

Papá;    Lola  y  yo    quisiéramos  antes 
pedirte  un  favor. 

de  irnos 
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CORONEL 

¿Qué  es  ello? 

PURA 

Como  me  dijiste  ayer,  que  hoy  vendría  á  verte 
ese  matador  de  toros,  de  tanta  fama,  nos  gusta- 
ría verle...  así...  de  cerca,  para  saber  cómo  es... 

CORONEL 

¿Pero  es  que  creéis  que  los  toreros  son  hom- 
bres diferentes  de  los  demás? 

PURA 

No  lo  serán,  pero  debe  ser  curioso  oírlos. 
Mira,  si  te  parece,  cuando  termines  con  este  sol- 
dado, nos  avisas;  vendremos  con  una  labor  cual- 
quiera, y  estaremos  aquí  toda  la  audiencia.  Es- 
tando tú  malo,  esto  no  tiene  nada  de   particular. 

CORONEL 

Vamos...  Iquereis  verlo  de  cerca...  desde  la 
barrera!...  Bueno,  os  avisaré;  pero  con  la  pro- 
mesa de  que,  á  la  menor  indicación  mía,  os  iréis 
en  seguida.  Aquí  se  dicen  muchas  cosas  que  no 
debéis  vosotras  escuchar, 

LOLA 

Muchas  gracias,    don    Emilio.  Me    ha  puesto 
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usted  tan  contenta   que  si    no  fuera  usted  viudo, 
le  daba  un  beso. 

CORONEL 

Se  lo  das  á  Pura,  y  es  lo  mismo. 

LOLA 

Pues  como  dicen  los  toreros.  jVaya  por  usted! 

[Dá  un  beso  á  Pura). 

Hasta  ahora,  don   Emilio.  ¡Ah!    un  momento. 

{En  voz  baja). 

No   le  vaya    usted  á  hacer  mucho  daño  á  ese 
pobre  soldado...  cuando  le  dé  cuerda. 

CORONEL 

{Apa  ríe). 

¿Qué  querrá  decir? 

{Salen  Pura  y  Lola  poi 
la  izquierda). 
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ESCENA  XI 

CORONEL  7  HERMOSO.  [AI  quedar  solos,  pequeña 
pausa,  durante  la  que  el  coronel  queda  miran- 
do al  soldado) 


HERMOSO 

{Como  queriendo  pre- 
parar favorablemente  su 
situación). 

¿Tiene...  usía...  mejor  la  piernecita? 

CORONEL 

La  piernecita  ¿eh?  Agradécele  á  ella  que  no 
parezcas  un  aviador  en  este  momento,  Te  pre- 
vengo que  estoy  enterado  de  todo.  Sé  que  has 
robado  una  mujer  en  tu  pueblo  y  te  la  has  traído 
á  Madrid;  contesta,  pues,  la  verdad  y  sin  rodeos; 
de  otro  modo,  vas  á  pasarlo  muy  mal.  Dime  todo 
lo  que  has  hecho  con  esa  mujer. 

HERMOSO 
¡Mi  coronel! 

CORONEL 
¿Qué? 
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HERMOSO 
¿Too.,,   too? 

CORONEL 
Todo. 

HERMOSO 
Es  que  tié  un  esplicdero  muy  difícil. 

CORONEL 
Vamos,  habla. 

HERMOSO 
jSi  no  he  hecho  más  que  el  primo,  mi  corone 

CORONEL 

Ten  cuidado  con  lo  que  dices  porque  todo 
que  hay  aquí 

[En  ¡a  mesa). 

te  lo  tiro  á  la  cabeza. 

HERMOSO 

(Por  ahí  creía  yo  que  iba  á  emprencipiar).  Pu 
yo  le  diré  á  usía...  Antier  en  el  pueblo,  esta 
yo  en  el  baile...  me  s'  acercó  un  chico  y  me  di 
dice:    "De  parte  de  mi  hermana,  que  tié  que  \ 
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llar  contigo  y  te  espera  esta  noche  en  la  reja"... 
inseguida  me  se  figuró  lo  que  era...  L'  habría 
;ustao,  como  me  pasa  con  toas. 

CORONEL 

¿Cómo  te  pasa  con  todas? 

HERMOSO 

Yo  tampoco  sé  por  lo  qué  será...  pero  las 
tonto. 

CORONEL 

(Lo  creo).  Sigue,  sigue. 

HERMOSO 

M'  había  mandao  recao  también  una  parien- 
a  que  la  llaman  "La  Pringa".  Bueno..,  pues  en 
i  voy  pa  la  Tomasa,  si  voy  pa  "La  Pringa "... 
iré  pa  la  Tomasa,  como  hubiera  hecho  usía. 

CORONEL 

Lo  que  usía  hubiera  hecho,  te  tiene  á  tí  sin 
:uidado.  Sigue,  sigue. 

HERMOSO 


Llegué  á  la  casa...    Estaba   á   la  puerta...    Lo 
rtismo  fué  verla  que...  vamos  que... 
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CORONEL 

¿Qué,  hombre,  qué? 

HERMOSO 

[Simulando  con  la  silla 
la  escena  que  refiere). 

Mire  usia,  esta  silla  es  la   Tomasa...  Pues   la 
cogí  asina  y  como  estaba  enamorisca... 

CORONEL 

Bueno,  bueno;  suprime  lo  de  la  silla... 

[Hermoso  vuelve  á  que 
dar  cuadrado). 

Ya  m 

lo  figuro...  En  resumidas  cuentas,  te  la  tragiste  • 
Madrid. 

HERMOSO 
Vinimos  juntos.., 

CORONEL 
Es  lo  mismo. 

HERMOSO 
Nos  fuimos  á  cenar... 
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Al 

C(_  RONEL 

Acaba. 

HERMOSO 

Mientras  la  cena  too  fué  bien, 
que  lleguemos  al  queso,  dijo  que 
íU  tía  para  procurarnos  posa  y.. 
^egrino. 

pero  en  cuanto 
iba  á    casa   de 
me  dejó  de  pe- 

CORONEL 

¿Que  te  dejó  esa  mujer? 

HERMOSO 

¡Y  si  viera  U5ía  como  me  dejó 

CORONEL 

De  todo  lo 

que  has  dicho  no 
HERMOSO 

te  creo  le 

mitad. 

Mi    coronel,  usía  es  como  si 
Dues  si  miento,  que  otra  vez  que 
lio,  se  escacharre  usía. 

fuera  mi 
le  tire  t 

padre; 
caba- 

CORONEL 
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HERMOSO 
Sí  señoi'  que  lo  soy;  sino... 

{Cogiendo  otra    vez   la\ 
silla). 

cuando  la  cogí  asina...  | 

CORONEL 

¿Quieres  dejar  la  silla?...  Mira  voy  á  poner 
en  movimiento  á  la  policía  y  si  has  mentido,  no| 
sales  del  calabozo  en  lo  que  te  queda  de  ser- 
vicio. 

HERMOSO 
Pero  si  yo.  . 

CORONEL 
Hemos  terminado.  Puedes  marcharte... 

HERMOSO 

A  la  orden  de  usía. 

(Apa  ríe). 

Si   lo   sé,  me  voy  aquel 
noche  á  casa  de  "La  Pringa"... 


[Sale  por  el  foro), 
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ESCENA  XII 


CORONEL 

Pues  señor,  este  hombre  parece  que  dice  la 
verdad,  en  cuyo  caso  la  Tomasa  le  ha  tomado 
el  pelo.  ¡Caramba!  Desde  que  llegamos  á  la  es- 
cena de  la  silla,  tengo  la  pierna  que  no  puedo 
parar. 

[Llamando). 

jPura!...  ¿Qué  tendrá    este    tío  para   que 
le  quieran  todas?... 


ESCENA   XIII 
CORONEL,  LOLA  y  PURA 

PURA 


[Por  la  izquierda.   Trae 
un  cesfito  de  labor). 


¿Nos  llamabas? 


CORONEL 

Ya  podéis  ir  tomando  posiciones  por   si  llega 
el  maestro. 
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LOLA 

Mira,  Pura,  nos  pondremos  á  este  lado;  él  se 
sentará  cerca  de  tu  padre  y  podremos  observar- 
le bien. 

PURA 

¿Estorbamos  aquí,  papá?... 

{Acercándose  é  la  me- 
sa y  viendo  el  fono  pen- 
safivo  de  su  padre). 

Papá...    papaito... 
¿en  qué  piensas,  papaito? 

CORONEL 

(  Volviendo  de  su  abs- 
fracción). 

En  la  Tomasa. 

PURA 

¿En  la  Tomasa? 

CORONEL 

Si  hija  mía;  un  asunto...  del  servicio  que  tú  no 
entiendes. 

LOLA 

Diga  usted,  don  Emilio,  ¿tardará  mucho  la  vi- 
sita? 
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CORONEL 

Según  su  carta,  debe  llegar  de  un  momento  á 
otro. 

LOLA 
¿Y  va  usted  á  recibirle  aquí  en   el    despacho? 

CORONEL 
¿Y  porqué  no? 

LOLA 

Lo  decía  porque  como  estará  acostumbrado 
á  esos  honores  que  le  hacen,  como  persona  dis- 
tinguida que  es... 

CORONEL 

¿Te  parece  poco  el  despacho  de  un  coronel? 
¿O  crees  que  á  un  matador  de  toros  debo  re- 
cibirlo en  el  salón  y  al  capitán  Zugasti,  por 
ejemplo,  aquí? 

PURA 
[A  Lola,  en  voz  baja). 
Chúpate  esa. 

LOLA 

[A  Pura,  en  voz  baja). 
¿Le  has  dicho  á  tu  padre  algo? 
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PURA 
{A  Lola,  en  voz  baja). 
¿Cuando? 


ESCENA  XIV 

CORONEL,  LOLA,  PURA  7  DOCTOR.  [Este  en  traje 

de  guerrera,  pantalón  de   lona  con  media  bota, 

ros  con  funda,  bandolera  y  sable) 


DOCTOR 

{Por  el  foro). 

¿Se  puede? 

CORONEL 
Hola;  pase  usted,  doctor... 

DOCTOR 

Buenos  días,  mi  coronel, 

[Dándole    la  mano.    A 
Pura  y  Lola). 


A  los   pies  de   os- 
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tés.  Si  estuvieran  ostés  en  mi  tierra,  habría  ade- 
vinao  que  esperaban  arguna  persona  y  que  era 
hombre. 

LOLA 

¿Porqué  dice  usted  eso,  doctor? 

DOCTOR 

Porque  en  Andalusía.  una  mujé  trabajando  en 
traje  de  paseo,  pantalones  ar  cae. 

PURA 

¿Y  adivinan  ustedes  también,  quien  es  él? 

DOCTOR 

Se  dan  casos.  ¿No  es  verdad,  Lola?  Ni  sinco 
minutos  hase  que  hablaba  yo  de  eso  con  er  ca- 
pitán Zugasti. 

LOLA 

¿Sí?  ¡Qué  casualidadl 

DOCTOR 
¿Y  cómo  va  eso,  mi  coronel? 

CORONEL 

Por  lo  mediano,  doctor;  desde  hace  un  mo- 
mento, tengo  un  dolor  insoportable. 
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DOCTOR 

Es  nervioso.  Habrá  osté   tcnio   arguno   ersita- 
sión.  ¿No  es  verdad? 

PURA 

Eso  ha  sido;  se  enfado  con  un  soldado   hace 
un  instante. 

DOCTOR 

¿Lo  vé  osté?  Como  que  no  debía  osté  de  ocu- 
parse de  ná  y  estarse  en  la  camita. 

(5e  oye  el  foque  de  es- 
cuadra). 

CORONEL 

Bueno    estaría    el    regimiento,    si    yo   no    me 
ocupase  de  nada. 

DOCTOR 

¿Er  regimiento?   Pues  está  too  como  un   bo- 
rracho con  amoniaco. 

CORONEL 

¿Y  pidiéndole  ó  usted  que  dure,  no  es  eso? 

DOCTOR 

No,  mi  coronel;    deseamos  que  se  ponga  osté 
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bueno;  ya  sabe  osté  que  tóos  le  queremos,  pero 
este  es  er  mundo  y  sobre  too  la  milisia.  He  su- 
bió un  minuto  á  verle  y  si  no  me  manda  osté 
nada,  me  voy  que  ya  han  tocao  escuadra,  vol- 
veré esta  tarde  para  hacerle  la  cura.  Esta  ha 
sido  solo  visita  de  subordinao;  la  otra  será 
de  jefe... 

CORONEL 

Que  saldrá  arrestado  de  ella,  si  me  trata  us- 
ted como  ayer. 

DOCTOR 

Adiós.  Pura...  Lola...  ¡Ah!.  ¿sabe  osté  ya  er 
notisión  der  día? 

LOLA 
¿Cual? 

DOCTOR 

D'  er  jueves  en  ocho  días,  miuras  con  Ma- 
nolo Torrijos...  ¡Casi  ná! 

LOLA 

¡Y  hay  quien  dice  que  no  torearía  miuras! 

DOCTOR 

Ese  niño  torea  too  lo  que  le  echen;  es  un  fe- 
nómeno. A  mí  me  sacan  de  la  plasa  er  día  me- 
nos pensao,  con  un  ataque  de  arfisia. 
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CORONEL 

Ustedes  los  mcdernistas,  ¡qué  saben  de  toros! 

DOCTOR 

¿Que  no?  Esc  es  er  mateó  más  grande  que 
ha  nasío;  ¡con  un  való,  con  un  ange  y  por  si  le 
fartaba  argo,  con  un  corasón,  que  ar  galope  no 
se  le  da  la  güerta  en  un  verano!... 

CORONEL 

Sí  que  es  un  corazoncito... 

LOLA 

Debe  ser  muy  agradable  y  muy  bueno  To- 
rrijos... 

DOCTOR 

Montiya  puro...  ABC  trae  hoy  un  rasgo 
suyo,  que  es  una  tontera. 

LOLA 

¿Qué  es,  qué  es? 

DOCTOR 

Que  jase  tres  días  se  enteró  que  había  una 
familia  nesesitá  y  allá  se  fué  mi  hombre  y  le 
sortó  tres  mil  pesetas  que  yevaba  en  er  borsiyo. 
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LOLA 

¡Qué  cosa  tan  hermosa!... 

DOCTOR 

Pues  de  eso,  la  mar...  Otra  ves... 

CORONEL 

¿Pero  es  usted  el  apoderado   de  Torrijos  ó  el 
médico  del  regimiento? 

DOCTOR 

Es  que  hablando  de  él  me  entusiasmo,  mi  co- 
ronel. ¡Si  fuera  mujé!... 

LOLA 
¿Qué  haría  usted? 

PURA 

Doctor,  que...  va  usted  á  llegar  tarde. 

DOCTOR 

Me   voy,  me    voy;  con  la  conversasión  les  he 
entretenío  á  ostés  y  les  está  esperando  una  visita. 

CORONEL 
¿Visita? 
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DOCTOR 

{A/  coronel.) 

Una    mujer  que   enlró   conmigo    preguntando 
por  osté. 

CORONEL 

¿Quiere  usted  hacerme  el  favor,  cuando  salga, 
de  decir  al  muchacho  que  la  mande  pasar? 

DOCTOR 

Yo  mismo  se  lo  diré  á  ella.  Adiós,  mi  coronel. 
No  se  vaya  osté  á  ersitar  otra  ves. 

{En  voz  baja). 

Fíjese  osté  en 
la  mosita. 

CORONEL 

Vaya  usted  con  Dios,  mosifo... 

{Sale  el  doctor  por  el 
foro). 
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ESCENA  XV 

CORONEL,  LOLA  y  PURA 

CORONEL 

Me  parece  que  el  doctor,  á  pesar  de  ser  un 
buen  médico,  sería  con  gusto  mozo  de  estoques 
del  tal  Torrijos... 

LOLA 

Pues  mire  usted  don  Emilio,  si  yo  fuera  hom- 
bre me  gustaría  mucho  ser  eso. 

CORONEL 

Si  tú  fueras  hombre,  no  serías  tan  buena  como 
eres,  pero  tendrías  menos  formalidad  que  un 
mosquito. 

LOLA 

Acaso  no  sea  tan  buena  como  usted  cree' 
¿verdad  Pura? 

PURA 

Yo  creo  que  para  ser  del  todo  buena,  solo  te 
falta  el  convencerte  de  que  no  puedes  ser   mala. 
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ESCENA  XVI 
Dichos  y  ENGRACIA  por  el  foro 

ENGRACIA 

[Desde  dentro). 

¿Por  aquí?  ¿Esta  puerta? 

CORONEL 

[AI  aparecer  Engracia 
por  el  foro). 

Pase  usted. 

ENGRACIA 
Buenos  días,  señor  coronel  y  la  compañía. 

CORONEL 
Usted  dirá  lo  que  se  le  ofrece. 

ENGRACIA 

Pues  verá  usted...  Y  usted  disimule  que  le 
moleste...  Pero  hay  cosas  que,  vamos...  ca  una 
es  ca  una,  y  de  mi  no  se  canea  nadie. 
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LOLA 
{A  Pura). 
¿Qué  ha  dicho? 

CORONEL 

Bueno,  pero  ¿qué  desea? 

PURA 

{A   Lola). 

Calla,  que  nos  echa  mi  padre. 

ENGRACIA 

Servidora,  ¿sabe  usted?  tié  una  taberna  en 
la  calle  de  Ministriles  Chica,.,  y  no  es  porque 
sea  mía...  pero  tié  fama...  la  habrá  usted  oído 
nombrar...  ¡"El  Pellejo"!...  Bueno;  pues  anoche 
entró  un  soldao  de  los  que  tié  usted  aquí...  pero 
jay,  mi  madre,  qué  cara!  Se  saltaban  las  lágrimas 
de  mirarlo...  Iba  con  una  joven,  ¿sabe  usted?  y 
pidieron  de  cenar.  Juan  Breva,  que  es  mi  marido, 
vamos,  mi  hombre,  por  que  una  no  pué  estar  sola 
y  desampara.  ¡Hágase  usted  la  cuenta!... 

CORONEL 
Bueno,  continúe. 

ENGRACIA 
Pues   mi  Breva  les  sirvió  to  lo  que  pidieron... 
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Total,  que  vaciaron  el  escaparate.  Y  hasta  aquí 
tó  va  bien.  Pero  luego,  la  joven  se  levanta  como 
pa  marcharse  y  mi  hombre,  por  si  era  algo  de  la 
comida,  va  y  pregunta  al  melitar:  "¿La  señora  tié 
alguna  nesecidaz?  Y  contestó:  "La  señora  no 
tiene  nesecidaz  de  nada  .  Lo  cual  que  nos 
extrañó,  ¿sabe  usted? 


Bien,  bien. 


CORONEL 


ENGRACIA 


Pues  como  ya  era  tarde  y  la  joven  no  volvía  y 
el  soldado  no  hacía  más  que  mirar  pa  la  calle  y 
una  ya  está  escama,  mandé  á  mi  hombre  á  co- 
brar. No  sé  lo  que  hablaron,  pero  sí  que  cobró... 
Una  gofctá  de  las  de  rueden,  que  se  le  vieron  las 
suelas  de  las  botas. 

CORONEL 

Sí,  sí,  comprendido.  El  otro  contestaría  y...  el 
jaleo  consiguiente. 

ENGRACIA 

¡Contestar!  Toa  la  noche  s  ha  pasao  con  la 
boca  abierta,  como  un  besugo  de  anuncio, 

CORONEL 
Me  refería  á  si  devolvió  el  golpe. 


DESDE   LA  BARRERA  63 


ENGRACIA 

¡Ah,  yá!  No  le  ció  tiempo;  se  puso  privao  de 
la  cabeza,  que  si  no...  En  total;  que  el  Breva  se 
queó,  como  quien  se  le  ha  perdió  algo;  servido- 
ra, la  verdad,  me  amilanicé  un  poco  y  la  parro- 
quia se  hizo  la  distraía,  como  siempre  que  arma 
bronca  un  tío  como  ese.  que  sopla  ca  guanta  que 
enciende. 

[Se    oye    el   toque    de 
compañía). 

LOLA 

{Á   Pura). 

¿Has  oído?  Enciende  soplando. 

CORONEL 

En  resumen.  ¿Qué  hizo  el  soldado?  Echar  á 
correr,  ¿no  es  eso? 

ENGRACIA 
Cá.  no  señor. Se  marchó  como  quien  tié  fatiga. 

CORONEL 
¿Sin  pagar? 

ENGRACIA 
Y  sin  despedirse. 
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CORONEL 


Bien;  ya  me  figuro  quien  es  el  prójimo  y  aho- 
ra pondremos  en  claro  lo  ocurrido.  Caso  de 
comprobarse,     le    será    abonada     la    cantidad 


que  sea. 


ENGRACIA 


Muchas  gracias...  pero  ya  usted  vé;  ios  po- 
bres no  podemos  dejar  que  pasen  estas  cosas. 
Lo  uno  que  se  trata  del  coci,  ¿sabe  usted?  y... 
vamos,  que  á  mí  nadie  me  da  la  coba. 

CORONEL 

{Al  asistente,  que  entra 
por  el  foro). 

Al  soldado  Hermoso,  que  suba  enseguida. 

( Váse  el  asistente). 

ENGRACIA 

{Que  al  oir  lo  de  Her- 
moso rompe  á  reir  so- 
noramente). 

Ja,  ja,  ja... 

LOLA 

{A  Pura). 

jY  ese  hombre  sin  llegar  aún! 
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CORONEL 

¿Qué  le  pasa  á  usted,  señora? 

ENGRACIA 

Ja.  ja,  ja...  Ay.  qué  gracia...  Vamos,  que  tié 
que  ver  esto...  Ja,  ja,  ja,  mire  usted,  quisiera 
conocer  al  cura  que  le  bautizó. 

CORONEL 

¿A  quién? 

ENGRACIA 

{Sin  dejar  c/e  reír). 

Ya  tenía  que  ser  fresco,  pa  ponerle  Hermoso... 
Ay...  Ay,  qué  gracia. 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  MANOLO    TORRIJOS.— De5/?í/é5   ASIS- 
TENTE 


TORRIJOS 

[Desde  el  foro) 
¿Hay  lisensia? 
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CORONEL 

Adelante. 

TORRIJOS 

A  la  pá  é  Dios.  ¿Cómo  está  osté.  mi  coronel? 

{Esf: echándole  la  mano). 

LOLA 

[A  Pura). 

¡Ay,   Pura!  Estaba    deseando  verle  y  ahora... 

PURA 
[A  Lola). 
¿Qué  te  pasa? 

TORRIJOS 

Hola,  Engrasia.  ¿Cómo  estés?   Qué  sorpresa 
tan  güeña  verte  por  aquí. 

ENGRACIA 

Eres  un  descastao  que  no  te  acuerdas    de  los 
pobres, 

TORRIJOS 

[Al  coronel). 
¿Son  hijas  de  osté  esta  parejiya  é  flores? 
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CORONEL 

Una    nada    más,  pero   la  otra    es   como  si  lo 
fuera. 


TORRIJOS 

Sea  pa  bien.  ¿Cual  es  la  hija?  ¿Esta? 

[Señalando  á  Pura). 

PURA 

Sí,  señor. 

TORRIJOS 

Ya  pué  su  padre  sentí  orguyo  de  tenerla  á 
osté.  iJosú!  Pues  de  osté  no  digamos;  er  sol  de 
mi  tierra  se  tapa  é  vergüensa  er  día  que  la  vea 
á  osté  por  la  calle. 

LOLA 

Muchas  gracias,  es  usted  muy  galante, 

TORRIJOS 

Pos  de  eso,  no  han  dicho  entoavía  ná  los  pa- 
peles de  los  periódicos. 

CORONEL 
Maestro... 
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TORRIJOS 

¿Qué  quié  osté? 

CORONEL 

Si  lo  que  tiene  que  decirme  no  es  urgente,  le 
ngradecería  esperase  un  momento  á  que  termine 
con  esta  señora. 

TORRIJOS 

No  tengo  priesa  jasta  la  una  que  me  van  á 
retrata  pa  los  papeles. 

LOLA 

Será  para  los  periódicos  ilustrados... 

TORRIJOS 

Pa  eso.  Tos  los  días  sargo  en  evos...  Verdá 
que  como  uno  yama  tanto  la  atensión... 

[A  Engraciñ). 

¿Y  qué  traes 
tú  por  aquí? 

PURA 
{A  Lola), 
Me  parece  que  tu  torero  presume  un  poco. 
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ENGRACIA 

Que  si  una  no  mirase  por  la  casa,  la  sacaban 
los  ojos  á  una. 

{Quedan  hablando  En- 
gracia y  Torrijas  en  el 
centro  de  la  escena). 

ASISTENTE 

{Por  el  foro). 

Mi  coronel,  ahí  está  Hermoso  y  esta  carta  que 
espera  contestación. 

CORONEL 

Trae. 

{La  abre  y  la  lee). 

ENGRACIA 

{A  Torrijos). 
Está  perdía  por  tus  peazos. 

TORRIJOS 
A  su  hombre  he  visto  hase  poco. 

ENGRACIA 

¿Porqué  no  vas   á   verla?   ¿O    es    que   te   «ía 
ahora  por  lo  finoli? 
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CORONEL 

{A/  ásisfenfe). 

Que  csíoy  mej  jr  y  que  esta    tarde   le   espero. 
Y  di  á  esc  que  pase, 

{Váse  asisfenfe). 

TORRIJOS 

Es  verdad...  lo  vale,  lo  vale  la  chiquiya.    Que 
me  espere  aluego;  díselo  tú. 

LOLA 

{A  Pura). 

¡Y  este  hombre  sin  hacernos  caso! 

(.4  Tor rijos). 

¡Torrijos!... 

TORRIJOS 

[Casi  sin  volver  la    ca- 
beza). 

Enseguia  voy;  ya  acabo. 

PURA 

(.4  Lol^). 
Y  esta  "suerte"...  ¿cómo  se  llama? 
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LOLA 

[Indignada). 
¡Una  grosería! 

PURA 

¡Qué  extraño!...    jEn  uno  persona  tan   distin- 
guida!... 

LOLA 

Mira.  Pura,  no  te  rías... 

ENGRACIA 

[A  Torrijos). 

Pues  mira,  me  alegro;  loca  se  va  á  poner  con 
el  recao.., 

CORONEL 

{A  Engracia) 

De  modo,  señora,  que  la   cantidad  que   se   le 
debe  es.., 

ENGRACIA 

Siete  cuarenta  y  cinco  ..  Una    cena    como    en 
el  Palace,  ¿sabe  usted?...  P'  hartarse. 

CORONEL 

Bien,  bien. 
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TORRIJOS 
(A  Lola). 

¿Qué  me  quería  osté  desir? 

(Se  sienta  junio  a  ellas). 

ENGRACIA 

(.4/  coronel) 

Un   plato    de  judías   pa  hacer  boca...    Luego 
una  fuente  de  bacalao  que  daba  gloria...  luego... 


ESCENA  XVIII 

Dichos  y  HERMOSO 

HERMOSO 

{Por  el  foro). 
¿Da  usía  su  premiso? 

CORONEL 
Pasa, 

ENGRACIA 
iLe  parece  á  usted  qué  tipo! 
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CORONEL 
¿Es  este  el  soldado? 

ENGRACIA 
Sí  señor, 

CORONEL 

¿Cómo  no  me  has  contado  el  escándalo  que 
armaste  anoche? 

{Pausa). 

Veamos  dí... 

[Pausa). 

Habla.  ¿Cómo  te  fuis- 
te sin  pagar? 

ENGRACIA 

Eso  es  lo  de  menos,  ¿sabe  usted?  Lo  de  la  bo- 
fetá  á  mi  hombre,  es  lo  que  no  paso;  porque  á 
mi  hombre  no  le  toca  la  cara  nadie  más  que  yó. 

CORONEL 

Haga  el  favor  de  callarse. 

ENGRACIA 

Pero  si  no  pué  ser...  Si  no  puedo  ver  sosegá 
á  este  tío...  Si  no  sé  cómo  no  le  señalo. 


74  CABRERIZO   Y   NAVARRO 

CORONEL 

Cállese.  ] 

h 
ENGRACIA 

Disimule  usted,  pero  le   vale  que  no   estoy  en 
mi  casa  ¿sabe  usted?  que  si  nó... 

CORONEL 

(Muy  enérgico), 
Silencio. 

ENGRACIA 

Ya  estoy  calla. 

CORONEL 

(.4  Hernioso). 
¿Conoces  á  esta  señora? 

HERMOSO 

Sí  señor,  pero  yo  no  le  debo  nada. 

[Engracia  intenía  hablar, 
pero  el  coronel  le  impone 
silencio  con  un  ademán). 


CORONEL 
Dime  la  verdad. 
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HERMOSO 

Yo  no   le  debo   nada,    porqi:;  me   convidó  la 
Tomasa...  Ella  fué  la  de  la  trampa. 

{Engracia  quiere  hablar 
como  anfes,  y  como  antes, 
lo  impide  el  coronel. 

CORONEL 

La  Tomasa,  ¿eh? 

[A  Engracia). 

Esta  tarde,  señora,  le  llevarán 
á  su  casa  el  dinero. 

ENGRACIA 

Muchas  gracias. 

(Á  Hermoso). 

Le  ha  salido  á  usted  mal  la 
cuenta...  Y  además,  esto  no  queda  así,  ¿sabe 
usted? 

CORONEL 

Bien;  hemos  terminado. 

ENGRACIA 

Ya  me   voy,  sí   señor.,.  Vaya,    ya  sabe    usted 
que  en  "El  Pellejo"   me    tié    pa  servirle...    y    us- 
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ted  disimule  si  he  molestao...  pero  hay  cosas  que 
no  se  puén  pasar,  ¿sabe  usted? 

(A  Lola  y  Pura). 

Vaya,   que  us- 
tedes lo  pasen  bien. 

CORONEL 

Vaya  con  Dios. 

LOLA 

Adiós. 

PURA 

Adiós. 

TORRIJOS 

Hasta  luego,  Engrasia. 

ENGRACIA 

[A  Torrijos). 

Que  no  faltes,  tú...  Ea,  lo  dicho...  Y  que  si  he 
dao  la  pelma,  ya  saben  ustedes  porqué  ha    sido. 

CORONEL 

( Impa  cien  físim  o) . 

Si  señora,  si. 


Díc 
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ENGRACIA 

Vaya,  hasta  más  ver... 

[Al  pasar  junio  á  Her- 
moso). 

De  la    bofetá  ya  hablare- 
IOS,  so  feo...  Queden  con  Dios. 

{Sale  por  el  foro). 

CORONEL 

Adiós. 


ESCENA  XIX 
Dichos,  menos  ENGRACIA.  Luego  váse  HERMOSO 

TORRIJOS 

(.4  Lola  y  Pura). 

Pues  yo  empesé.  siendo  un   chiquiyo...    la  afi- 
iión  na  má. 

CORONEL 

{A  Hermoso). 

Y    tú,  ya  sabes;    á  descuento    de  dinero  hasta 
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que   pagues   la  deuda   y   á  descuento   de  paseo 
hasta  que  parezca  la  Tomasa. 

HERMOSO 
La  Tomasa  ya  h'  apareció. 

CORONEL 

¿Dónde  esté? 

HERMOSO  pui 

lioi 
Verá  usía... 

{Saca  una  carta  del  bol- 
sillo interior  de  la  cha- 
queta). 

TORRIJOS 

Diesisiete;  onse  puntasos,  cuatro  graves  y  dos 
en  las  que  me  han  sacramentao. 

PURA 

¡Qué  horror! 

LOLA 

¿Y   á  pesar  de  eso,   se  pone  usted  delante  de 
los  toros? 

TORRIJOS 

Pos  ya  veis  ostés,  como  si  ná, 
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HERMOSO 

(AI  corone/). 

Cuando  subía  el  ordenanza  de  la  guardia,  me 
!'  ha  dao. 

CORONEL 

[Leyendo). 

Gracias,  Hermoso,  por  la  compañía  del  viaje. 
Me  voy  con  quien  me  estaba  esperando.  Ya  lo 
puedes  decir  en  el  pueblo.  Tomasa  .  ¡Pobre 
hombre!  Vete  con  Dios  y  quedas  en  libertad. 

HERMOSO 

Muchas    gracias.    A    la    orden    de...    todos 
ustedes. 

[Sale  por  el  foro). 


ESCENA   XX 

CORONEL,  TORRIJOS  y  PURA 

CORONEL 

Vaya  un  cigarro. 

[Ofreciéndolo). 

No  tan  bueno  como  los  que 
usted  fumará,  pero  es  habano. 
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TORRIJOS 

{Después  de  mirarlo). 

Entonses  lo  fumaré. 

CORONEL 

Bueno,  maestro;  ya  puede  usted  decirme  lo 
que  le  trae  por  aquí. 

TORRIJOS 

Pos  verá  osté;  he  venío  pa  una  cosa  que  tié 
su  grasia. 

CORONEL 

Veamos  de  qué  se  trata. 

TORRIJOS 

Osté  sabrá  que  he  sio  sordao  de  este  regi- 
miento hase  tiempo, 

CORONEL 

Efectivamente;  lo  he  oido  decir  á  los  oficiales. 

TORRIJOS 

Pos  güeno;  pa  este  jueves  no,  pa  el  otro,  tengo 
toros  aquí  en  Madrid.  Es  una  corría  qu'  ha  dao 
espertasión  porque  mato  miuras;  se  venderán  los 
biyetes  en  Contaduría,    como  siempre  que  voy  á 
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los  carteles  y  he  pagao  tó  er  íendío  der  tres  pa 
que  vayan  los  sordaos  del  regimiento  y  además 
tres  parcos  pa  los  oficiales. 

CORONEL 

Maestro,  agradezco  á  usted  en  nombre  del  re- 
gimiento su  atención  y  no  puedo  por  menos  de 
felicitarle  por  ese  rasgo  que  tanto  le  honra. 

TORRIJOS 

Además  le  jecharé  á  osté  er  capote  y  le  voy 
á  brinda  er  cuarto. 

LOLA 
¡Oh,  qué  momento  más  conmovedor  será  esc' 

TORRIJOS 
Y  qué  ovasión  m'  espera,  ¿verdad? 

LOLA 

Es  una  idea  preciosa. 

TORRIJOS 

Es  un  gorpesito.  ¡Que  no  van  á  hablar  poco 
los  papeles  de  mí!  ¡Lo  que  no  se  le  ocurre  á  mi 
apoderao!...  Es  un  hombre  con  uno  ocurrcnsia 
pa  eso  de  los  papeles... 

PURA 

¿Pero  eso  es  idea  de  su  apoderado? 
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LOLA 

De  todos  modos,  usted  la  aceptaría  con  en- 
tusiasmo. 

.."        -  TORRIJOS 

Verdá  que  sí;  pero  va  á  dar  qu'  habla.  Fi- 
guraos ostés  qu'  aluego  me  van  á  retrata  jasta 
vestío  de  sordao. 

PURA 

(A  Lola). 

No  le  des  vueltas;  la  idea  no  sabe  este  hom- 
bre ni  hacerla  bonita. 

CORONEL 

(Aparte.) 

¿Será  este  un  majadero  á  quien  hagamos  el 
juego? 

TORRIJOS 

¿De  móo  que  ya  pueo  desí  por  ahí  que  es 
cosa  jecha? 

CORONEL 

No  acostumbro  á  retroceder  en  nada;  he  acep- 
tado y  puede  usted  hacerlo  público. 
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TORRIJOS 

Grasias.  Esta  noche  lo  sabe  tó  er  mundo. 
Ea,  pos  si  no  queréis  ostés  ná,  me  voy. 

CORONEL 
Repetir  á  usted  nuestro  agradecimiento, 

TORRIJOS 

No  vale  la  pena. 

LOLA 

Perdone  usted,  Torrijos.  ¿Me  permite  usted 
que  le  haga  una  pregunta,  si  no  es  indiscrección? 

TORRIJOS 
Pregunte  osté  jasta  que  sea  la  noche. 

LOLA 

Yo,  que  dicho  sea  de  paso,  soy  aficionada  á 
los  toros  y  no  falto  á  ninguna  corrida,  he  oído 
el  domingo  en  la  plaza,  que  se  casaba  usted. 
¿Es  cierto? 

TORRIJOS 

Ja,  ja,  ja...  ¡Josú,  cuanta  guasa!  ¿Casarme  yo? 
Pero  diga  osté,  niña,  ¿tengo  yo  cara  de  come  la 
sopa  con  palito? 
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LOLA 

¿Y  qué  tiene  de  particular   que  se  case  usted? 

TORRIJOS 

¿Y  pa  qué?  Pa  tener  desgustos  en  la  casa  de 
uno,  en  cuanto  pasa  un  mes,  que  es  lo  que  dura, 
cuando  más,  un  capricho... 

LOLA 

(Aparte). 

¡Ah! 

(Esta  exclamacióh,  co- 
mo los  apartes  que  si- 
guen, se  dirán  con  desilu- 
sión y  asombro). 

TORRIJOS 

...pos  mejón  se  está  así,  que  jase  uno  lo  que 
quiere. 

CORONEL 

(Tose  tres  veces). 

PURA 

(Aparte). 

Sí,  sí,  tose;  lo   que  es  ahora    estamos  sordas. 
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TORRIJOS 

Mire  oslé,  en  Madrid,  en  Seviya,  en  Valensia, 
en  tos  laos,  ca  volapié  qu  arborota  á  la  gente, 
es  una  porsión  de  mujeres  qu'han  caío  como 
pajariyo  en  liga  y  tengo  donde  elegí. 

LOLA 

(Apark), 


¡Qué  horror! 


CORONEL 


Mire,  maestro;  deje  usted  eso  de  las  mujeres; 
porque,  vamos...  delante  de  las  muchachas,  no 
deben  decirse  ciertas  cosas... 

TORRIJOS 

E.S  desí  lo  que  discn  y  adema  é  lo  que  pasa. 
Osíés  han  visto  entrar  aquí  á  Engrasia;  pos  m'ha- 
blao  de  una  mujé  y  ya  s'ha  Uevao  un  encarguito 
pa  eya... 

CORONEL 

Bueno,  bueno,  bueno...  « 
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ESCENA  XXI 

D/c/?35  y  e/ ASISTENTE 

ASISTENTE 

(Entrando), 

Mi  coronel. 

CORONEL 

¿Qué  hay? 

ASISTENTE 

El  general  gobernador  que  ha    venido  á  ver  á 
usía  y  espera  en  el  salón. 

CORONEL 

(Aparte). 

Alguna  vez  había  de  ser  oportuno   el  general. 

[Al  asistente). 

Voy  enseguida. 

(Sale  el  asisten  fe). 

Maestro,  usted  dispensará,  pero... 
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TORRIJOS 

No  hay  más  qu  habla.  Yo  también  me  voy, 
que  va  siendo  hora  pa  retratarse.  Pos  conservar- 
se güenos  y  hasta  cr  jueves... 

CORONEL 

Que  tenga  usted  buena  suerte. 

TORRIJOS 

Con  Dio,  niñas;  si  arguna  ves  pueo.  les  ¡echa- 
ré er  capote;  pero  tengo  má  de  cuarenta  com- 
promisos que  lo  tién  ofrcsío.  Adiós. 

(Süle  por  el  foro). 


ESCENA   XXII 

LOLA,  PURA  y  el  CORONEL 

CORONEL 
Vosotras  no  habéis  oido  toser,  ¿verdad? 

PURA 
No  nos  hemos  fijado. 
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CORONEL 

No,  ¿eh?;  primera  y  última.  Ando,  Pura;  acom- 
páñame hasta  el  ^alón.  Lolita  perdonará. 

(Pura,  sosteniéndole,  se 
dirige  hacia  la  puerta  del 
foro). 

PURA 

Cuidado,  no  tengas  prisa. 

CORONEL 

¡Valiente  majadero  resulta  el  tal  Torrijos!  Ya 
me  disponía  á  darle  una  lección  por  sus  grose- 
rías... Biefl  puede  decir  que  el  general  ha  estado 
oportuno... 

PURA 
Ha  sido  un  quite  como  diría  él,  pero  merecido. 

CORONEL 
¿Merecido? 

PURA 

iHabrá  hecho  Torrijos  tantos  quites  á  per- 
sonas que  estuviesen  en  verdadero  peligro!... 
¿Verdad.  Lola? 

( Vánse  el  coronel  y  Pu- 
ra por  el  foro). 
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ESCENA  ÚLTIMA 

LOLA.  Luego  ASISTENTE 

LOLA 

(Durante  el  final  del 
diálogo  anterior,  habrá 
quedado  pensativa.  Per- 
manecerá asi  unos  segun- 
dos; sacará  la  fotografía 
que  mostró  en  la  esce- 
na VI  y  la  contemplará 
un  instante.  Se  oirá  el  to- 
que de  "compañía  y  llama- 
da' .  Se  levantará  sobre- 
saltada y  rompiendo  muy 
lentamente  el  retrato,  lo 
echará  al  cesto  de  los  pa- 
peles. Cruzará  la  escena 
y  se  dirigirá  hacia  la  ven- 
tana. A  poco,  sonará  el 
timbre  del  teléfono  y  en- 
seguida el  asistíante  en- 
trará por  el  foro). 

ASISTENTE 

¿Puedo    pasar,  señorita?   Llaman  al    teléfono. 


Sí. 
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LOLA 

[Como  distraída). 

ASISTENTE 

[En  el  apara f o). 

,..E1  pabellón  del  señor  coronel  ...Esta  con  el 
señor  general  gobernador  ...Creo  que  sí;  ¿no  es 
usted  el  capitán  Zugasti?... 

LOLA 

{Rápida). 

¡Zugasti!... 

ASISTENTE 

...A  la  orden  de  usted... 

LOLA 

Dígale  que  se  espere. 

ASISTENTE 

Mi  capitán...  mi  capitán...  aguarde  un  momen- 
to, que  van  á  hablar  con  usted... 

(Deja  el  apáralo  a  Lola       i 
y  váse  por  el  foro). 


DESDE  LA   BARRERA 


LOLA 

(Al  {eléf^.u). 

...¿No  me  conoce  usted?  ...Sl  ...La  misma... 
Aquí  lo  impide  la  censura...  Pues  por  la  tarde, 
á  casa  de  la  marquesa...  Mucho.  ...Hablaremos 
mucho...  No,  que  va  usted  á  llegar  tarde...  Ya 
están  todos  formados  en  el  patio...  ¿De  des- 
pedida?... ¿Palabras  de  despedida?  Allá  van:  El 
domingo  no  voy  á  los  toros...  ¿Más  que  eso?... 
Adiós,  adiós... 


poco!!. 


{Cuelga  el  aparato  y 
y  con  mucha  frísfeza,  co- 
mo quien  aparta  defini- 
tivamente una  idea), 

¡¡Y   aún  se  cree  que  le  he  dicho 


Fizi  de  la  cosnedia 


Oíiras  de  Francisco  Galirerízo 


Jidrlán,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en 
pro.sa.  (*) 

Palomas  y  gavilanes,  zarzuela  en  un  acto.  (*) 
Música  de  los  hermanos  Gutiérrez  Pasqual. 

€1  rosa!  de  la  l?cria,  boceto  de  comedia,  en 
dos  actos  y  en  prosa.  (*) 

Ea  coníjá  a'  Jlrenlya,  saínete,  en  un  acto  y 
en  prosa.  (*) 

Doralda,  cuento  lirico,  en  un  acío  y  en  ver- 
so. (*)  Música  del  maestro  Díaz  Giles. 

Desde  ¡a  Darrera,  comedía,  en  un  acto  y  en 
prosa.  (**) 


( * )    En  colaboración  con  D.  Carlos  Jaqüotot. 
(**)    En  colaboración  con  D.  Antonio  Navarro. 


Ofiras  íe  HotoDío  Navarro 


Ecón,  Zamora  v  Salamanca,  farsa  cómica,  en 

tres  actos  y  un  prólogo.  (*) 

Desde  !a  barrera,  comedia,  en   un  acto  y  en 
prosa.  {**) 


(*)     En  colaboración  con  D.  Carlos  Jaquotot. 
(**)    En  colaboración  con  D.  Francisco  Cabrerizo. 


precio:  UNA  peseta 


